“LA SOLEDAD Y EL DIABLO” 


Mateo era un hombre atormentado. Su vida estaba llena de excesos: 
alcohol, fiestas y noches interminables. Pero la soledad lo perseguía como 
una sombra. Cada vez que se retiraba a su apartamento, el silencio se 
apoderaba de él. No tenía amigos verdaderos, solo conocidos que 


compartían sus vicios. 


Un día, mientras caminaba por las calles oscuras de la ciudad, un extraño 
se le acercó. Vestía de negro y tenía una sonrisa siniestra. “¿Sabes quién 
soy?”, preguntó el desconocido. Mateo lo miró con recelo. “Eres el diablo”, 


respondió con desdén. 


El extraño sonrió. “Me reconociste; puedo ofrecerte un trato. A cambio de 
tu alma, te libraré de la soledad que te consume”. Mateo dudó, pero su 


desesperación era más fuerte. “¿Qué debo hacer?”, preguntó. 


El extraño le entregó un pequeño frasco. “Bebe esto antes de dormir”, dijo. 
“Y nunca más estarás solo”. Mateo aceptó el trato sin pensarlo dos veces. 
Esa noche, bebió el contenido del frasco y se sumió en un sueño profundo, 


viscoso. 


Cuando despertó, algo había cambiado. La soledad ya no lo acosaba. Sin 
embargo, había algo más: una presencia oscura que lo seguía a todas 
partes. El extraño reapareció. “Ahora eres mío”, susurró. “Tu alma me 


pertenece”. 


Mateo comenzó a vivir rodeado de personas, pero siempre se sentía solo. El 
diablo lo acompañaba en cada momento. Le susurraba ideas oscuras, lo 
empujaba a cometer actos siniestros. Mateo se volvió más cruel, más 
despiadado. La soledad no lo había abandonado; seguía pegada a su alma 


como una mancha de humedad. 


Una noche, en medio de una orgía decadente, Mateo miró al espejo. Su 
reflejo mostraba un rostro demacrado, ojos hundidos y una sonrisa 
malévola. El diablo estaba satisfecho. “Tu alma es mía para siempre”, 
murmuró reflejándose en el espejo. Mateo ya no quería esa vida. La 
soledad, aunque dolorosa, era preferible a la compañía del Caído. Buscó 


una solución desesperada. El destino quiso que en un antiguo libro de 


1 


hechizos, encontrara un rito para liberarse. Realizó el ritual en la oscuridad 


de su habitación en penumbras. 


El diablo apareció una última vez. “¿Qué has hecho?”, rugió. Mateo sonrió. 
“He roto nuestro pacto”, afirmó lívido. “Prefiero la soledad a tu compañía”. 


El diablo desapareció desvaneciéndose entre gritos de furia. 


Mateo volvió a estar solo, pero esta vez era diferente. La soledad ya no lo 
atormentaba. Había encontrado paz en su decisión. A veces, en las noches 
más oscuras, creía escuchar los insultos del diablo. Descubrió que el mal 


resulta más nefasto que la más atroz noche de soledad. 


